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nalmente  al T e a t r o  A y a l a ,  la m en cionada  E s c u e ­
la, repart iendo las tres secciones de la re f er i da  
g r a d u a d a ,  en la sala de la an t ig ua A c a d e m i a  de 
Música,  en el salón a m b ig ú  y  en el ves t íbulo ,  p ro­
posición que  fué def endida  por  D.  J u a n  F é l i x  H e ­
rreros  e i m p u g n a d a  por D.  L u c re c io  R u i z - V a l d e -  
peñas  por considerar  los dichos locales i n a d e c u a ­
dos  a tales fines.

E l  A y u n t a m i e n t o ,  t ras  b r e v e  debate ,  acordó 
da r  un v oto  de conf ianza a la Comis ión para  que 
v ie r a  el modo de proporcion ar  y  p r e p a r a r  los loca­
les, a fin de que no se inte rru mpieran las c lases  de 
los  niños de la antedicha g r a d u a d a .

A l  dia s igu iente ,  bien temprano,  se rectificó el 
p r imit ivo  criterio,  t r as la da ndo  dos secc iones  a la c a ­
sa en que está el S i n d ic at o  A g r í c o l a  y otra a la 
A c a d e m i a  de Música .

Fe l i c i t a m o s  al A y u n t a m ie n t o ,  al T e a t r o ,  a los 
M aestros  y  a los chicos de la escuela por  no h a ­
ber p ro sp e ra d o  el proyecto ,  descabel lado,  a n ues ­
tro juicio,  de la Comis ión.

¿ Y  la Esc uel a  g r a d u a d a  del  P ar ter re ,  se ha v i s ­
to si ofrece condic iones de segu r idad ?  P o r q u e  en 
cuanto a hi g ien e nos consta de ja  mucho q ue  d e ­
sear.

MINUCIAS
Ayer mañana observamos 

con profundo sentimiento, 
que las lluvias de estos dias 
han, con ánimo siniestro, 
empapado las techumbres 
de la casa Ayuntamiento; y tan ruinosos están 
sus cielos rasos y techos, 
que no nos sorprendería 
que aun ántes que terminemos de pergeñar estas líneas 
que quieren parecer versos, 
vinieran a noticiarnos 
su total derrumbamiento, 
y tengan nuestros ediles, oficiales y portero, 
que emigrar donde les den 
más hospitalario albergo,
(cual los de la graduada de la calle de Quevedo), 
si les depara su suerte, 
de producirse el siniestro, 
que salgan ántes, o bien 
que saquen, si es que están dentro, quien fuera los que estuvieren, incólumes sus pellejos,
¡Mala partida ha jugado 
Marzo con sus aguaceros 
pertinaces y abundosos

a la Casa Ayuntamiento! 
de fijo que si ésta llega 
a hundirse, como tememos, 
ván a oir hasta los sordos 
a no pocos daimieleños 
expresarse en los siguientes 
o muy parecidos términos:

Un edificio tan sólido, 
que parecía ser eterno, 
bastó para derruirlo 
ese líquido elemento 
tan preciado en las farmacias 
y útil a los taberneros.

X .
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En una de las iglesias de este rincón manchego,  se 

daba una misión por RR.  P P .  Jesuítas.
El  público que llenaba el templo en su totalidad, es ­

cuchaba con religioso silencio la oración sag rad a que 
con meliflua voz  le dirigía el Padre Misionero.

E ra  el tema, ¡a usura, y entre el auditorio había al­
gún ciudadano que quizá por cuidar con demasiado 
mimo su bolsillo, se olvidó con frecuencia de las doc­
trinas de Cristo y a so las  con su conciencia meditaba 
punto Dor punto las consideraciones hechas por el mi­
nistro del Señor .

Durmió poco aquella noche, y  al siguiente día fuese 
a ver al Padre predicador y confesó sus  culpas.

Aquel sermón del día ántes le hizo ver su compor­
tamiento para con el prójimo y se lamentaba de esta 
forma:

— Tiene V. razón Padre,  he sido malo, y lo que 
más sentía anoche, en el sermón, es que me miraban 
muchos: pero. . . .  ¡si viera V.  qué mal están los nego­
cios!  Y  ya  que ha dicho V. tanto de nosotros los que 
prestamos ¿porqué no dice esta noche algo a los que 
deben y  no pagan?

Apliqúese el cuentecillo 
nuestro querido impresor.

El ,  de manera muy fina 
como con justa razón, 
nos suplica le abonemos 
los números que editó.

¿ N o  podría él mismo hacernos 
el señalado favor 
de esa forma, de que él tiene 
privilegio de invención, 
esto es, usando de f rases 
o pensamientos ad hoc, 
decir a los suscripíores 
morosos  que son legión, 
el gran servicio que harían 
a aquesta Administración, 
pagando cuanto le adeuden 
como es justo, y manda Dios?
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